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Si nos preguntáramos 
acerca de la modernidad 
de la institución universi-

taria, tal vez la primera respues
ta sería obvia: la universidad es 
uno de los pilares de nuestra 
modernidad. Sin embargo, un 
análisis más detallado nos 
muestra que los conflictos uni
versitarios de nuestro tiempo no 
constituyen algo novedoso; las 
propuestas que ofrecemos para 
resolverlos tampoco son algo 
inédito, sino que están incorpo
radas al extenso arsenal de solu
ciones guardadas en el archivo 
de la historia. Los problemas 
del gobierno de la universidad, 
de las relaciones con la socie
dad, de los medios de sustento 
de los estudiantes, de la dificul
tad de acceso a las fuentes bi
bliográficas, del estatuto de ex
cepción de los universitarios, et
cétera, son problemas que han 
estado vigentes desde el naci
miento mismo de la universidad 
como institución. Todo esto nos 
hace pensar que es necesario un 
análisis de las diversas etapas 
del desarrollo de la universidad 
como institución, particular
mente de su etapa inicial, de las 
condiciones de surgimiento de 
los centros de enseñanza que 
son las universidades. 

El nacimiento de la universi
dad está en muy estrecha rela
ción con ciertas necesidades de 
tipo religioso. Todas las activi
dades del monasterio o de la 
Iglesia, es decir, el ciclo de los 
oficios eclesiásticos, el manteni
miento de la disciplina cristiana, 
la formulación de la doctrina, la 
acción del gobierno de la Igle
sia, en una palabra, la práctica 
de la religión, requerían un am
plio cuerpo de saber que estu
viera presente en todas ellas. 
Por eso podemos decir que las 
prácticas religiosas fueron la ú
nica fuente de un esfuerzo inte
lectual durante el periodo cono
cido como la alta Edad Media; 
es decir, y para simplificar, has
ta antes del año mil. 

Los estudiosos de esta época 
disponían como único progra
ma el plan trazado por San 
Agustin en su tratado de ense
ñanza cristiana, De Doctrina 
Christiana. Alli se expresaba la 
convicción de que todas las 

ciencias conocidas por el mun
do antiguo pagano, no sólo po
dían, sino que debían tener un 
lugar en el currículum cristiano, 
porque todas ellas teman un pa
pel importante en la labor de in
terpretar la verdad contenida en 
las Escrituras. Aunque esa ver
dad estaba expresada por medio 
de imágenes y alegorías, quien 
quisiera investigarla tenía que 
disponer del conocimiento de la 
naturaleza de los animales y las 
plantas, de la ciencia de las pie
dras preciosas; debía conocer el 
simbolismo del número, com
prender las armonias de la mú
sica. Pero el ciclo no terminaba 
alli, puesto que, después de ex
plorar la verdad de la Escritura 
con auxilio de ciencias y artes, 
era necesario revelar tales des
cubrimientos a los demás; para 
esto se requería la retórica, la 
reina de las artes. 

Éste era a grandes rasgos el 
programa de estudios implícito 
en la obra de San Agustín, que 
abarcaba todas las artes y esta
ba en concordancia con las ne
cesidades del cristianismo. Des
pués de San Agustin encontra
mos al menos dos sabios que 
continuaron sus propuestas, 
aun cuando no al pie de la letra. 
En primer lugar, a Casiodoro, 
autor del popular manual llama
do Enseñanza divina y secular, 
de mediados del siglo VI. Allí 
Casiodoro adopta el criterio 
agustiniano de la unidad de las 
ciencias al servicio de la inter
pretación bíblica; sin embargo, 
en opinión de Southern, se trata 
de una unidad que no se sostie
ne siquiera en su forma de pre
sentación en el libro, que estaba 
dividido en dos partes: la prime
ra sobre el conocimiento estric
tamente bíblico y la segunda so
bre el conocimiento de las artes 
liberales necesarias para su in
terpretación; allí "los estudios 
seculares teman una vida pro
pia, independiente de toda teo
ría sobre su lugar en el sistema 
general del conocimiento cris
tiano". 1 En segundo lugar está 
Boecio (c. 480-524). Boecio 
pensaba que, ya que la civiliza
ción romana había mostrado 
pocas aptitudes para el análisis 
y la observación sistemática, 
había que volver los ojos al 

Apuntes sobre 
la historia 

de la institución 
universitaria 

César González Ochoa 

mundo griego y a sus realizacio
nes en ciencia y ftlosofía. El 
proyecto de Boecio tenía como 
centro presentar la ciencia grie· 
ga a través de traducciones de 
Platón y de Aristóteles; no con
cretó esto en su totalidad, pero 
si logró hacer accesibles en latin 
las lineas básicas de la lógica 
aristotélica. Desafortunadamen
te. la lógica tenía un espacio 
muy pequeño en el currículum 
propuesto por San Agustín; por 
tanto, quedaron casi ignoradas 
hasta principios del siglo XII las 
traducciones, comentarios y re
súmenes hechos por Boecio. 
Este autor fue más conocido 
por sus tratados sobre aritméti
ca y música. Fue el sabio Ger
berto el primer hombre occiden
tal que estudió los tratados lógi
cos de Boecio, aunque no logró 
darle el lugar de privilegio que 
alcanzó más tarde. Gerberto, 
espíritu conservador, se propo
nia restaurar el pasado clásico, 
y por ello puso mayor énfasis en 
el arte de la retórica. Estamos, 
pues, ante la pareja formada 
por la lógica y la retórica, la 
cual, en esta época, parece ser 
una manifestación de la oposi
ción entre la visión antigua y la 
nueva. Según Southern, esa 
oposición se sostiene porque "la 
retórica es estática, la lógica es 
dinámica"; la primera se propo
ne "hacer agradables las viejas 
verdades, la otra indagar nue
vas y un poco gustosas verda
des"; la retórica allana las dis
crepancias, la lógica las pone de 
manifiesto; la retórica 

... es un arte curativo, un 
arte de gobierno; la otra es 
quirúrgica y desafia los fun· 
damentos de la conducta y 

César González Ochoa. 
Lingüista mexicano. In· 
vestigador del Instituto 
de Investigaciones Filoló
gicas de la UNAM. 

1 R.W. Southern, Lafor· 
mación de la Edad Media, 
Editorial Gredos. Madrid. 
1980, p. 87. 
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creencia. Preservar, persua
dir, conciliar las discrepan
cias entre pasado y presente: 
éstos son los designios de 
Gerberto, y, en su obra, retó
rica y arte del Estado se dan 
la mano, con la lógica como 
su sirviente. 2 

Para la época de Gerberto 
(alrededor del año mil), la pro
puesta curricular de San Agus
tín ha cambiado casi totalmen
te; podríamos decir que el único 
aspecto que perdura es la idea 
de la supremacía de la retórica 
sobre las demás artes. Gerberto 
piensa que la retórica es un ins
trumento de gobierno, ya que 
sirve para guiar y dominar la 
voluntad de los hombres, pero, 
a diferencia de San Agustín, no 
cree que sea la culminación de 
las enseñanzas cristianas. Sin 
embargo, el Boecio que guiaba 
a Gerberto estaba en relación 
con el poder y la doctrina del 
imperio romano, y con la res
tauración de la constitución de 
Roma; otro aspecto de Boecio, 
que aqui nos interesa, es el de 
introductor en el siglo XI del 
pensamiento de Aristóteles, el de 
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transmisor e intérprete de sus 
obras, el que familiarizó a los 
hombres del siglo XI con los 
métodos y las lineas principales 
de la lógica y, sobre todo, les in
culcó la pasión por el saber. La 
obra de Boecio dio al siglo XI 
una visión -aun cuando haya 
sido pequeña y aislada- de un 
cuerpo de enseñanza sistemáti
ca sobre el mundo: el mundo de 
la naturaleza era un escenario 
de fuerzas sobrenaturales sobre 
las cuales el espíritu no tenia 
ninguna intervención; el mundo 
de la política era también desor
denado, inmanejable por el pen
samiento. Boecio mostró que 
era necesario algo que pusiera 
orden en el caos, y ese instru
mento de orden fue la lógica. La 
lógica abrió una ventana a la vi
sión ordenada y sistemática del 
mundo y del alma humana; de 
allí que el proyecto de Boecio 
tuviera el estudio de la lógica 
como su fundamento: los estu
diantes empezaban "con la in
troducción de Porftrio a Aristó
teles, traducida con un doble 
comentario por Boecio; y allí 
aprendían el arte de clasificar 
los objetos exteriores al alma". 
El estudiante aprendía a usar 
los términos de género, especie, 
diferencia específica, propiedad 
y accidente, y a aplicarlos en los 
argumentos y en la discusión. 
Después seguían con las Cate
gorías de Aristóteles para 
aprender a clasificar las obser
vaciones sobre cualquier objeto; 
posteriormente, estudiaban la 
traducción y comentarios de 
Boecio al texto Sobre la inter
pretación, también de Aristóte
les, y alli encontraban "el mis
mo milagroso orden y simplici
dad -esta vez en la clasifica
ción de los tipos de aftrmación 
que se pueden hacer sobre cual
quier tema".3 Todas las esferas 
del pensamiento sufrieron la in
troducción de los métodos de 
ordenamiento y de análisis; el 
derecho, la política, la gramáti
ca y la retórica fueron pensados 
a partir de entonces de acuerdo 
con los hábitos asociados con el 
estudio de la lógica. 

Por todo lo antes menciona
do, podria parecer que el estu
dio de la lógica era algo genera
lizado en las sociedades medie-

vales; sin embargo, sabemos 
que no es asi. De hecho, ni si
quiera el estudio a secas es algo 
generalizado: hasta principios 
del siglo XII los únicos que te
nían acceso a los libros y al sa
ber escolar eran los servidores 
de Dios; el lugar natural para el 
conocimiento era el monasterio; 
entre éstos los monasterios be
nedictinos figuran como los he
rederos de una madura y bien 
ordenada tradición. La regla de 
San Benito imponía, además de 
mantener la múltiple y compli
cada vida de la comunidad, la 
obligación de estudiar. 

Una visión distinta se obtiene 
al considerar como centros inte
lectuales las comunidades del 
clero secular, especialmente las 
catedrales. Y es distinta porque, 
aun cuando actuaran los mis
mos impulsos que en los monas
terios, la obra era menos sólida, 
ya que la obligación de estudiar 
estaba menos definida y las bi
bliotecas menos provistas. Es 
verdad que entre los siglos VIII 
y lX se destacó en varios conci
lios la obligación que tenían tan
to monasterios como catedrales 
de suministrar enseñanza gra
tuita; sin embargo, casi no se 
cumplía. Fue hasta el Ili Conci
lio Lateranense, en 1179, cuan
do se estableció definitivamente 
la presencia de un maestro en 
cada catedral para educar, tan
to a la gente de la Iglesia, como 
a los estudiantes pobres. Éste 
fue el inicio del fuerte impulso 
intelectual dado por las escuelas 
catedralicias; a partir de enton
ces ocurre un cambio importan
te: el establecimiento de una se
paración de funciones entre los 
hombres de la Iglesia. Por un la
do, la educación se restringe en 
el monasterio; a los monjes sólo 
se les pide que oren y que bus
quen a Dios en la soledad; 
mientras tanto, la enseñanza 
pasa a ser función de los cléri
gos. La catedral sustituye al 
monasterio como centro de en
señanza; a partir de entonces, el 
patio que franquea la catedral, 
el cual, aunque abierto, se sigue 
llamando claustro, se empieza a 
llenar de estudiantes. Este movi
miento 

... que desplaza la actividad 



escolar del monasterio a la 
catedral es el mismo que es
tablece en el centro de las 
ciudades los más importan
tes talleres de la creación ar
tística. Está determinado por 
los mismos cambios de es
tructura, por el renacimiento 
de los intercambios, por el 
aumento de la circulación, 
por la creciente movilidad de 
bienes y de hombres. • 

Las razones son fáciles de de
terminar: las catedrales estaban 
en las ciudades, por lo que pro
porcionaban un centro natural 
para las actividades de los 
maestros; el maestro más emi
nente podía estar solo y atraer 
hacia él a todos los estudiantes, 
pero el que no lo era tanto pre
fería la seguridad de la institu
ción establecida y un público ya 
hecho; las catedrales tenían bi
bliotecas, tenían aulas, ofrecían 
la posibilidad de una posición 
segura, de ascensos y de sala
rios. 

En este desplazamiento ob
servamos un cambio notable en 
la concepción de la educación: 
los monasterios estaban reple
gados sobre ellos mismos, los 
monjes despreciaban lo munda
no; la escuela episcopal, por el 
contrario, se abre al mundo. 
También ocurre un cambio en 
la forma de transmitir el conoci
miento: en el monasterio, cada 
uno de los jóvenes seguía a un 
anciano que guiaba sus lecturas 
y meditaciones; en la escuela de 
la catedral, el maestro lee para 
un grupo de discípulos y co
menta la lectura. Los estudian
tes de la escuela episcopal no 
están encerrados, sino que se 
mezclan con los habitantes de la 
ciudad. Y no es porque estén 
desvinculados de la Iglesia; al 
contrario, todos están subordi
nados a la jurisdicción de un 
obispo, pero "la misión para la 
que se los prepara es activa, se
cular, pastoral. Se trata del mi
nisterio de la palabra. Su fun
ción consiste en difundir el co
nocimiento de Dios".5 

Fulberto, obispo de Chartres, 
puede considerarse como el ver
dadero fundador de la escuela; 
nadie antes del siglo XII dio 
mayor impulso a la enseñanza. 
En la amplitud de sus intereses 

y su influencia, su único prede
cesor inmediato fue Gerberto, 
pero éste no fundó escuelas, 
pues, volcado hacia el pasado 
imperial, estaba incapacitado 
para la enseñanza universitaria. 
Fulberto, probablemente discí
pulo de aquél, tuvo el mérito de 
desenvolverse fácilmente, tanto 
en su cabildo, como con sus dis
cípulos y con la sociedad que lo 
rodeaba. Esta familiaridad de 
Fulberto con el mundo fue la 
cualidad principal que las escue
las catedralicias añadieron a la 
enseñanza, porque lograron ha
cer familiares cierto tipo de pro
blemas, distintos de los proble
mas religiosos, a un amplio 
círculo de hombres que vivían 
en el mundo. 

La actividad intelectual em
pezó a concentrarse en ciertos 
centros, eo los cuales podían se
guirse las enseñanzas de algu
nos profesores. A principios del 
siglo XII, Laón y Chartres eran 
núcleos importantes, pero muy 
pronto París empezó a concen
trar una gran población univer
sitaria que procedía, no sólo de 
la Isla de Francia, sino también 
de otras regiones francesas, así 
como también germánicas y de 
Inglaterra. La tradición escolar 
medieval estaba basada en el es
quema de las artes liberales, las 
cuales constituían ya en la Anti
güedad tardia el ciclo completo 
de la educación, considerado 
como propedéutico para el estu
dio de la teología. Tales artes li
berales se denominaban así 
para distinguirlas de las artes 
mechanicae, es decir, pintura, 
escultura, arquitectura y demás 
técnicas. El origen de esta sepa
ración estaba en la ausencia o 
presencia de finalidad práctica; 
además, existia una clara valo
ración negativa hacia las activi
dades prácticas; el mismo nom
bre de artes liberales lo señala
ba, según Séneca: "Sólo las ar
tes sinceramente desinteresadas, 
que no llevan a ningún lucro, 
son consideradas liberales por
que son dignas del hombre li
bre" .6 No obstante, el canon de 
las artes liberales sólo se esta
bleció hasta los inicios de la 
Edad Media; una de sus prime
ras formulaciones es la de Mar
ciano Capella (siglo V), quien, 

en De Nuptiis Philo/ogiae et 
Mercuri, flja su número en sie
te: gramática, retórica, dialécti
ca, aritmética, geometría, astro
nomía y música. Más tarde se 
introdujo una división, puesto 
que las últimas cuatro podían 
agruparse gracias a su funda
mento matemático común; de 
allí que Boecio las haya reunido 
bajo el nombre de quadrivium. 
Las tres restantes se reunieron, 
aunque según Varvaro hasta el 
siglo IX, bajo la denominación 
de trivium. 

Los estudios realizados en las 
escuelas episcopales continua
ron encerrados dentro de ese 
marco de las artes liberales ; di
cho marco, según Duby, perdu
ró gracias a que los sabios que 
rodeaban a Carlomagno habían 
exhumado unos tratados didác
ticos de la Antigüedad tardía, 
dirigidos a los monasterios ca
rolingios. No obstante, el cris
tianismo ha modillcado su fun
ción: a partir del siglo XII, 

. . . los ejercicios del trivium 
se vieron poco a poco redu
cidos a un papel preparato
rio de lo que llegaría a ser a 
partir de entonces la función 
principal del clero, la lectura 
de la divina página, la inter
pretación crítica del texto sa
grado, la consolidación de la 
doctrina por medio de la di
fusión de la verdad. 7 

La gramática era la primera 
de las disciplinas que se aborda
ban, y las razones son eviden
tes, sobre todo porque la lengua 
materna de los sacerdotes no 
era el latín. En todos los casos, 
se usaban los mismos textos y 
los mismos métodos de ense
ñanza: se empezaba con el A rs 
minor de Donato (siglo IV), 
después el Ars maior, del mismo 
autor, o la Institutio de arte 
grammatica, de Prisciano (siglo 
VI). Con estas lecturas no se 
pretendía dar un conocJJiliento 
activo de la lengua -aunque 
después de la práctica se termi
nara por adquirirla-, sino que 
constituía un requisito para que 
quien tuviera ese conocimiento 
pudiera ser considerada persona 
culta. En este aspecto, la fmali
dad asignada a la gramática en 
la Antigüedad no era la misma 

• Georges Duby. Tiempo 
de catedrales 1 El arte y la 
sociedad, 980-1420, Argot, 
Barcelona, 1983, p. 147. 

5 /bid. 
6 Citado en Alberto Var

varo. Literatura románica 
de la Edad Media. Ariel, 
Barcelona, 1983, p. 13. 

7 Georges Duby, op. cit., 
p. 149. 

29 



" Alberto Varvaro, op. 
cit .. p. 17. 

• Jacques LeGoff. Tiem
po. trabajo y cultura en el 
Occideme mediera/, Taurus. 
Madrid. 1983. p. 175. 

10 Alberto Varvaro. op . 
rll .. p. 34. 

11 J acques LeGoff. La 
baja Edad Media, Siglo 
XXI Edit ores. Mexico . 

30 1979. 

que en la Edad Media, o, al me
nos, el acento no era el mismo: 
Quintiliano la defUlía como la 
ciencia del hablar correctamen
te y de interpretar a los poetas; 
por su parte, Rhabano Mauro, 
en el siglo IX, la definía como la 
ciencia para interpretar a los 
poetas y a los historiadores, y la 
disciplina de hablar y escribir 
correctamente. 

Este cambio en el énfasis -de 
primero hablar correctamente y 
después interpretar, a lo contra
rio- originó modificaciones en 
los métodos de enseñanza: el 
alumno no aprendía las reglas 
gramaticales de manera abs
tracta, sino que desde el princi
pio tenia que enfrentarse con los 
textos literarios, a la vez " fuente 
de reglas y modelos de escritu
ra".8 Entre los poetas más leí
dos encontramos, según este au
tor, una colección de fábulas de 
Esopo en prosa latina. textos de 
Aviano, ·Sedulio, Juvencio y 
Próspero de Aquitanía, Teódu
lo, Arator (todos ellos poetas 
cristianos de los siglos IV, V y 
VI), también otros de Pruden
cio. Cicerón, Salustio, Boecio, 
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Lucano, Horacio, Ovidio, Juve
nal, Persio, Estacio y Virgilio. 
Es decir, una revoltura de auto
res clásicos, medievales y de la 
latinidad tardía, sin un criterio 
distintivo. Con el estudio minu
cioso de estos autores, unido a 
los ejercicios de composición li
teraria, regidos por la imitación, 
el estudiante quedaría marcado 
por un cierto gusto por lo clási
co y una cierta uniformidad lite
raria determinados por la fuerza 
y la constancia de la formación 
escolar. 

Dos acontecimientos impor
tantes van a cambiar todo el pa
norama intelectual de la época: 
en primer lugar, el paulatino au
mento de prestigio de la cultura 
y, en segundo, el nacimiento de 
la universidad. Respecto del pri
mero, sabemos del tradicional 
menosprecio de la gramática y 
de la literatura por parte de los 
nobles; las clases altas conside
raban superfluos tales conoci
mientos todavía a fllles del siglo 
XI. porque tenía que existir un 
medio claro de distinguir al no
ble del clericus, el hombre de 
cultura. Pero en el siglo XII la 
situación tiende a cambiar, y no 
sólo encontramos muchos escri
tores que sostienen que el caba
llero puede ser un clérigo, sino 
incluso algunos que piensan que 
debe serlo. Con respecto al se
gundo factor, ya hemos recor
dado que la escuela europea es
taba basada en las Capitulacio
nes de Carlomagno y, por tan
to, sus resultados estaban muy 
limitados. Hasta el siglo XI 
existían muy pocas escuelas, y 
sus estudiantes estaban destina
dos casi todos a la carrera ecle
siástica. Con el aumento de la 
demanda de cultura se multipli
ca el número de escuelas y de 
estudiantes; ello origina el surgí
miento de normas que las regu
len. Estas escuelas son, en un 
principio y como hemos visto 
antes, algunas monásticas y 
otras capitulares; las primeras 
estaban en esos momentos en 
crisis por la existencia de dos ti
pos de estudiantes en los mo
nasterios: los externos y los no
vicios, lo que ocasionaba pro
blemas. La orden de Cluny re
solvió la cuestión al concentrar 
la educación en la Biblia y la li-

turgia, y al eliminar a Jos exter
nos. Por su parte, las escuelas 
capitulares. nacidas al amparo 
de catedrales, adquirían cada 
vez más importancia. Estas es
cuelas estaban en las ciudades, 
centros que también estaban en 
su etapa inicial de desarrollo, y 
estaban encomendadas a un 
scholasticus, de quien dependía 
conceder a los estudiantes la /i
cemia docendi. el titulo definiti
vo. 

La escuela capitular de París 
estaba vinculada a la catedral 
de Nótre Dame; allí empezó a 
propagarse la segunda rama del 
trivium, la dialéctica, que estuvo 
muy abandonada durante una 
buena parte de la Edad Media. 
Ese auge de la dialéctica, debida 
en gran medida a Abelardo, de 
hecho resulta de la introducción 
en el currículum de la lógica 
aristotélica. 

Según LeGofT, durante la é
poca de Abelardo no puede to
davia hablarse de la existencia 
del gremio de los universitarios, 
pero en esas escuelas urbanas 
"está naciendo un nuevo oficio 
y nuevos artesanos: el oficio es
colar y su jerarquía de seo/ares 
y magistri, de donde van a salir 
universidades y universitarios".9 

Durante la primera mitad del si
glo xn nace lo que se llamará 
la institución del studium gene
ra/e, que es el organismo que 
puede conceder por autoriza
ción del papa el derecho de en
señar en todas partes; esta insti
tución está formada por varias 
facultades (el término facu ltas 
está presente ya en Boecio, para 
quien es equivalente a disciplina 
científica), entre las que encon
tramos la de artes liberales, la 
de medicina, la de teología y la 
de derecho canónico ; la primera 
como propedéutica de las de
más. Dentro del studium gene
ra/e los estudiantes y profesores 
forman la universitas magistro
rum et scholarium, la cual está 
gobernada por un rector. 10 En 
Bolonia se funda la primera uni
versidad; gespués se desarrolla
ron las universidades de París, 
Oxford, Cambridge, Padua, 
Nápoles, Toulousse, Coimbra, 
Salamanca y Montpellier. Se
gún LeGofT, 11 quien hace una 
breve reseña de la fundación de 



estas universidades, la universi
dad de París recibió sus prime
ros privilegios del papa Celesti
no III en 1174 y del rey Felipe 
Augusto en 1200; en 1215 reci
be sus primeros estatutos y en 
1231 recibe su carta mediante 
la bula Parens scientiarum, del 
papa Gregario IX; los primeros 
privilegios conocidos de Oxford 
datan de 1214; Cambridge na
ció de una escisión de estudian
tes de Oxford en 1209; Padua 
es fruto de una escisión de Bolo
nía en 1222; Nápoles es una 
creación de Federico II de Stau
fen en 1224; Toulousse fue fun
dada en 1229 en virtud de un 
articulo del tratado de París con 
el objetivo de formar teólogos 
capaces de combatir el cataris
mo; la de Coimbra, en 1228; la 
de Salamanca fue fundada por 
Alfonso IX en 1220, aunque 
tuvo que ser fundada de nuevo 
por Alfonso X en 1254; y la de 
Montpellier, en 1259. 

La existencia de las universi
dades plantea un problema iné
dito: el del alojamiento y subsis
tencia de estos hombres de ofi
cio tan peculiar como son los 
universitarios; si a ello agrega
mos un fenómeno tan vivo des
de el siglo XII como es el del 
vagabundeo de los clérigos, o al 
menos de ciertos grupos de clé
rigos relacionados con la ense
ñanza, podemos entonces ver la 
magnitud del asunto. Desde sus 
inicios se debatió el principio de 
la gratuidad de la enseñanza, y 
en los Concilios de Letrán de 
1179 y 1215 se confirmaron es
tos principios. Ya en el siglo 
XIII, los estudiantes habían 
conquistado que se admitiera 
que ellos eran merecedores de 
una remuneración, pero no 
como vendedores de ciencia 
-ya que ésta sólo pertenecía a 
Dios-, sino como trabajadores. 
"De este modo, en nombre del 
trabajo y del nuevo orden de va
lores que éste promete, los uni
versitarios y los mercaderes 
conquistan paralelamente la jus
tificación de sus ganancias." 12 

Una parte fundamental de los 
funcionarios de la Iglesia y de 
los poderes públicos empieza a 
ser proporcionada por la uni
versidad, y ello contribuye a dar 
al siglo XIII su carácter de ma-

durez y de equilibrio. 
Gilson, al hacer algunas con

sideraciones sobre el papel de la 
universidad, postula que univer
sitas no es la designación de un 
conjunto de facultades estable
cidas en un mismo centro urba
no, sino que es el nombre que se 
da al conjunto de personas, 
maestros y alumnos que partid~ 
pan en la enseñanza que se da 
en esa ciudad; cuando se em
plea la palabra universitas no 
necesariamente se presupone 
una organización en un determi
nado lugar; "basta con que hu
biera necesidad de dirigirse al 
conjunto de profesores y estu
diantes que residían en un mis
mo lugar para que esa expresión 
se emplease naturalmente". Se 
aplicaba, según el autor, sobre 
todo a las escuelas abiertas por 
las órdenes religiosas de las ciu
dades que podían ser centros 
importantes desde el punto de 
vista de la orden, aunque no tu
vieran una organización univer
sitaria.13 Hasta esta época toda
vía no están muy precisas las 
grandes directrices filosóficas 
del siglo XIII; ni los ftlósofos á
rabes ni la metafisica de Aristó
teles han llegado a las escuelas, 
aunque muy poco tiempo des
J)ués ocuparían posiciones im
portantes y ocasionarian cam
bios profundos en la enseñanza. 
El platonismo es en ese momen
to más abstracto que el de San 
Agustín, lo cual permite la aper
tura en teología a lineas de pen
samiento novedosas. A medida 
que se acerca el siglo XITI em
pieza a definirse la tendencia 
que opondrá a Aristóteles frente 
a San Agustín con la victoria 
del primero, victoria que ya se 
presentía desde mediados del si
glo XII. 

El medio universitario estará 
defuüdo por una tendencia muy 
clara: su hostilidad al medio 
monástico tradicional, por un 
lado, pero también al nuevo, al 
de los erenütas, el de los predi
cadores itinerantes. Esta ten
dencia se explica porque el me
dio del universitario es el medio 
urbano; de hecho, como señala 
LeGotT, la toma de conciencia 
como universitarios no es más 
que un aspecto de la toma de 
conciencia de la nueva sociedad 

urbana. 14 Los universitarios se 
afirman como un grupo social 
nuevo; por tanto, con una ur
gente necesidad de diferenciarse 
del grupo social monástico. 
Esto se traduce en una búsque
da de los medios de vida econó
nücos a través del ejercicio de 
ese oficio peculiar que es el de 
universitario. Abelardo es, se
gún LeGotT, uno de los prime
ros en tomar conciencia de la 
especificidad de este nuevo gru
po, que, como se trata de un 
nuevo grupo, requiere un nom
bre: Abelardo prefiere el de filó
sofo. 

Desde su nacimiento, las uni
versidades han mantenido rela
ciones muy ambiguas con los 
poderes públicos. No es fácil el 
estudio de tales relaciones por 
varias razones. En primer lugar, 
no hay homogeneidad en lo que 
denonünamos poderes públicos, 
pues éstos pueden ser varios: la 
ciudad, el poder señorial, el po
der real o el poder imperial; in
cluso si se tratara de un solo po
der, el de la ciudad, por ejem
plo, habría que establecer una 
diferenciación en las relaciones 

12 !bid., p. 248. 
13 Étienne Gilson, L a fi

losofía en la Edad Media, 
Editorial Gredos, Madrid, 
1982. p. 366. 

14 Jacques LeGofT. Tiem-
po, trabajo y cultura .. . , op. Jl 
cit .. p. 176. 

_ P_ H_I~ G_~ 1 C O _l:__A_E _ 

_ _Fhrifij, ~e inl!entl_s¡~e 
cüaleética l!bri tres, 

_ _ cum fc_holigo 
_ar.nis _l'~·h.t 

tha:i_ 
_Phnff~m~~ 

,-AR.ISJt.l 

Ap'!'f ~;_;,.~ñjm ¿;{sn.tlim. 
J 1 & 9 



32 

1' Crr. Maurice de Wulr, 
Historia de la filosofi'a me
diet·al. Editorial Jus, Méxi
co. 1945, 3 vals. 

entre la universidad y la instan
cia que gobierna la ciudad (co
muna, concejo urbano, etcéte
ra), y el grupo social que la do
mina. Otro problema es que, 
además de existir una multipUci
dad de poderes, entre todos 
ellos hay relaciones de subordi
nación, cuando no de una fran
ca oposición. En segundo lugar, 
las universidades son también 
muy diversas, y cada una es un 
organismo complejo y ambiguo 
con una organización propia en 
la que no hay coincidencia entre 
la organización profesional (Jos 
maestros organizados en cole
gios de doctores) y la organiza
ción corporativa y financiera, 
donde maestros y alumnos par
ticipan de manera distinta en 
cada universidad. En la univer
sidad de París, por ejemplo, los 
estudiantes se agrupan en unio
nes escolares conocidas con el 
nombre de naciones (galos, nor
mandos, picardos, ingleses). En 
realidad, estas organizaciones 
sólo comprendían a los estu
diantes de la Facultad de Artes, 
pero como eran los más nume
rosos, las naciones representa-

•• Jacques LeGorr. Tiem
po. trabajo y cullura ... , op. 
cit.. p. 192. 

17 !bid., p. 193. 
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ban a la universidad en su tota
lidad. A la cabeza de las nacio
nes se encuentra el rector. Por 
las características especificas de 
la universidad de París, desde 
un principio el rector entra en 
connicto con el canciller, que 
representa al obispo, puesto que 
el rector confiere grados, otorga 
lafacultas docendi y es el direc
tor general de la enseñanza. 
Este conflicto dura aproximada
mente un siglo y medio, pues 
paulatinamente el canciller es 
suplantado por el rector, el cual 
se convierte en jefe de la univer
sidad.1' Tampoco es la misma 
la organización institucional en 
facultades y la importancia rela
tiva de éstas en cada universi
dad. Otro aspecto que contribu
ye a la ambigüedad es la ausen
cia o indefinición del estatuto 
jurídico del universitario: éste 
sin duda es de excepción, pero 
no es ni completamente ecle
siastico ni completamente laico. 

Las relaciones entre universi
dad y poderes públicos se com
plican todavía más a causa de 
las relaciones que cada elemen
to mantenía con la Iglesia, y ello 
no sólo a causa del papel domi
nante de la Iglesia y la religión, 
"sino por la posición ambigua 
de la Iglesia misma como poder 
temporal y espiritual a la vez, y 
el carácter, en gran medida cle
rical, de las universidades". 16 

Uno de los aspectos dignos 
de señalarse es el carácter cor
porativo de las universidades; 
como corporaciones, las univer
sidades buscan una especie de 
monopolio escolar que es, fun
damentalmente, el derecho de 
otorgar grados; este hecho sitúa 
a la universidad en conflicto, no 
con el Estado, pero sí con la 
Iglesia. Una segunda conse
cuencia del mencionado carac
ter es la búsqueda de una auto
nomía jurídica, "cuyo reconoci
miento obtienen de forma tam
bién relativamente fácil de los 
poderes públicos que, en gene
ral, siguen la tradición inaugu
rada en 1158 por Federico Bar
barroja para Bolonia"} 7 En ter
cer lugar, la universidad, como 
toda corporación, trata de con
trolar un cierto oficio, en este 
caso, el oficio escolar; los pode
res públicos ven como natural el 

surgimiento de otra organiza
ción profesional, la cual se in
serta en el orden público gene
ral. De allí que la universidad 
quede de entrada situada en el 
rango de corporaciones que go
zan de ciertos prívilegios, como 
la exención de servicio militar, 
algo no raro, por lo demas. 
dado el carácter clerical de los 
universitarios. Sin embargo, la 
corporación universitaria difiere 
de las demás corporaciones en 
un aspecto esencial: su indepen
dencia económica del poder pú
blico. A pesar de que los maes
tros universitarios hicieron re
conocer sus derechos de cobrar 
a los estudiantes por su trabajo, 
no podían vivir únicamente de 
estos beneficios; su remunera
ción procedía básicamente de 
rentas otorgadas por las ciuda
des, los príncipes o los sobera
nos, así como también de cier
tos beneficios eclesiásticos. La 
dependencia económica de la 
universidad por parte del Esta
do imponía a la primera ciertos 
limites que otras corporaciones 
no tenían; sin embargo, esa U
mitación se compensaba por las 
ventajas materiales que repre
sentaba la dotación de cátedras 
por parte de los poderes públi
cos. 

La defmición como corpora
ción no agota los rasgos que ca
racterizan a la universidad me
dieval; de hecho tenemos que 
hablar de ella desde un punto de 
vista funcional, como un centro 
de formación profesional. En 
realidad, el auge de la universi
dad es respuesta o, al menos, 
coincide con la fuerte demanda 
de profesionales por parte de los 
poderes públicos. Esta demanda 
se limitaba a la posesión de cier
tas habilidades, como saber leer 
y escribir, conocer el latin y los 
principios de la ciencia jurídica; 
muy pronto se hizo necesario 
tener unos principios de conta
bilidad y de ciencia económica; 
fmalmente, el interés de algunos 
soberanos y príncipes por los 
rudimentos de teoría política 
hizo que el universitario tuviera 
también unos fundamentos de 
esta ciencia. Es cierto que las 
carreras más prestigiadas eran 
las eclesiásticas, pero esto no 
era obstáculo para la incorpora-



ción de los universitarios a los 
oficios públicos, puesto que, 
como dice LeGoff, los poderes 
públicos son ellos mismos cris
tianos y porque "lo que es útil a 
la Iglesia es en cierto modo útil 
a los estados: por ejemplo, los 
predicadores o los teólogos for
mados en las universídades para 
luchar contra la herejía o el pa
ganismo pueden servir también 
a los designios politicos. " 18 

Dentro de las primeras uni
versidades que se fundaron en 
Europa, la de París ocupa un lu
gar fundamental en muchos as
pectos. Ya desde el siglo XII 
París y su escuela gozan de una 
gran celebridad, sobre todo en 
lo que concierne a la enseñanza 
de la dialéctica y de la teología. 
De toda Europa empieza a lle
gar gente atraída por esta " ciu
dadela de la fe católica". 19 Gil
son menciona algunas de las ra
zones por las que la universidad 
de París tuvo tan grande in
fluencia en toda la Edad Media. 
En primer Jugar, el ya mencio
nado floreciente medio escolar, 
originado por la existencia de 
los victorinos y por profesores 
como Abelardo, que atraía a 
numerosos estudiantes del resto 
de Francia, de Italia y de Ingla
terra. En segundo lugar, el inte
rés que tenían los reyes de Fran
cia y los papas. Los reyes se in
teresaban en proteger a esos 
hombres de estudio por el pres
tigio que daban a la capital y 
por la influencia que les suponia 
esta continua circulación de 
personas extranjeras. 

Es muy natural que los reyes 
de Francia, deseosos de 
mantener un estado de opi
nión que les era muy favora
ble, tratasen de defender a 
estos estudiantes ... A fin de 
que pudiera prosperar el slu
dium parisiense era necesa
rio asegurar la tranquilidad 
de los estudios y, consiguien
temente, la integridad corpo
ral y la independencia espiri
tual de sus miembros; en una 
palabra, era preciso organi
zarla.20 

Sobre el funcionamiento es
pecífico interno de la universi
dad existen algunos datos. En 
primer lugar, no existía el hecho 

de estar matriculado; de allí que 
cada estudiante tuviera la nece
sidad de estar unido a un maes
tro. R. de Cour~on escribe en 
1215: "nullus sil scolaris qui 
certum magistrum non habeat". 
Los estudios que realiza consti
tuyen un proceso de aprendizaje 
para llegar a ser él mismo un 
profesor: "mediante la obten
ción de una serie de grados, 
quienquiera que tenga talento 
puede convertirse en profesor y 
abri r una escuela al lado de sus 
maestros". 21 También existen 
requisitos de edad y de número 
de años de estudio: 20 años 
para enseñar artes y 34 para en
señar teología; seis años de es
tudio para ser maestro en artes 
y ocho para serlo en teología. 
Antes de ser maestro y una vez 
terminado el ciclo de estudio de 
artes, se requería pasar por el 
bachillerato (Baccalaureatus). 
Si se cumplian las condiciones 
académicas y de edad, y se juz
gaba con la preparación sufi
ciente, el estudiante era admiti
do a la determinatio, que se lla
maba así porque el determina
tor no se limitaba a argumentar 
en pro y en contra, sino que re
solvía (deLerminare) las cuestio
nes discutidas. 

Después de la determinatio, 
el candidato empezaba por ser 
lector durante dos años; su fun 
ción consistía en explicar los li
bros de texto. Después de esto, 
se incorporaba al grupo de 
maestros, aunque muchos no 
seguían la carrera de profesor 
después de la lección inaugural. 
Los que decidían quedarse, los 
maestros titulares (magistri 
actu regentes), designados por 
la nación, sustentaban cursos 
anuales regulares, ya sea en los 
locales de la nación o en sus 
propias escuelas. 

Con respecto a los métodos 
de enseñanza, puede señalarse 
que en todos los grados de ense
ñanza están presentes dos for
mas didácticas: la lectio y la 
disputatio; la leclio consistía en 
que el profesor leía, es decir, to
maba como base de su lección 
un texto clásico y lo explicaba 
literalmente (/egere cursorie), o 
bien le servía como estimulo 
para desarrollos personales (le
gere ordinarie). La disputalio es 

un tipo de enseñanza en la que 
colaboraban todos, maestros y 
estudiantes. Por su dificultad, se 
usa sobre todo en la facultad de 
teología, y es principalmente de 
dos tipos: las disputationes or
dinariae. en las que el maestro 
mismo propone y resuelve cues
tiones teóricas directamente re
lacionadas con la enseñanza. y 
las disputationes generales o de 
quolibet, que son discusiones 
extraordinarias y solemnes, 
donde los propios asistentes 
proponen las cuestiones al 
maestro que preside la sesión. 22 

El acceso a las referencias bi
bliográficas ha sido un proble
ma desde la universidad medie
val; en esa época se resolvió a 
través de la creación de la insti
tución de la pecia, la cual con
sistía en lo siguiente: el autor 
entregaba a los libreros un ma
nuscrito tipo, el exemplar, inte
grado por cuadernos de cuatro 
folios (de allí el nombre de pe
cía). Numerosos copistas repro
ducían de manera independiente 
esos diversos cuadernos, lo cual 
permitía multiplicar los ejempla
res de una misma obra. La uní-

18 !bid .. p. 196. 
19 Cfr. Éuenne Gilson. 

op. cil . 
~o l bid .. pp. 366-367. 
21 Maurice de Wulf, op. 

cil .. vol. 11. p. 12. 
22 Cfr. ibid .. pp. 17· 19. 
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versidad elaboraba los catálo
gos de estos libros y les ponía 
precio. Este sistema se generali
zó en casi toda Europa en el si
gle XIV. Junto a estos libros, 
producto de la enseñanza oral, 
encontramos otras obras, como 
las summae, síntesis en las que 
se exponen, según un plan lógi
co. un conjunto de problemas fi
losóficos y teológicos. Final
mente, encontramos monogra
fias (opuscu/a), que tratan algún 
capitulo de teología o filosofia, 
y folletos y escritos de circuns
tancia y de polémica. 23 

La universidad de París es es
pecialmente ilustrativa para ex
plorar la polémica que envuelve 
a la universidad medieval. Dos 
grandes tendencias aparecen: 
una de ellas quiere convertir la 
universidad en un centro de es
tudios puramente científicos y 
desinteresados; la otra quiere 
subordinar tales estudios a fines 
religiosos. Ambas tendencias 
están representadas, en la uni
versidad de París, por la facul
tad de artes y la de teología. Se
gún Gilson, la teología que se 
enseñaba era un agustinismo 
que no rehusaba la ayuda de la 
dialéctica aristotélica; sin em
bargo, Aristóteles apenas pro
porcionaba procedimientos de 
discusión y de exposición, lo 

cual continuará hasta fines del 
siglo, al triunfo del aristotelismo 
tomista. Fueron Alberto Magno 
y Tomás de Aquino quienes ar
monizaron ambas tendencias de 
la universidad de París, legiti
mando con ello " todo el conte
nido positivo con que venia a 
enriquecerse la enseñanza de las 
artes liberales y organizando, 
desde este punto de vista, el edi
ficio de la teología tradicional, 
más acabado y sólido en ade
lante que hasta entonces".24 

Con el triunfo del aristotelis
mo, la universidad se vincula 
cada vez más con la ciencia, 
pero ya no considerada en su 
aspecto mágico y atesorador, 
sino ahora como un saber racio
nal y práctico, comunicado, no 
por medio de la iniciación sa
grada, sino a través de un 
aprendizaje técnico. Pero eso 
mismo hizo que el saber encar
nado en las universidades adop
tara el aspecto de un poder: a 
partir de entonces, la universi
dad se definió como una aristo
cracia intelectual dotada de su 
propia moral y su propio código 
de valores. 

No está dentro de los objeti
vos de este trabajo analizar las 
universidades como una institu
ción consolidada, como lo es a 
partir del siglo XIII, cuando la 

filosofia árabe y la metafisica de 
Aristóteles revolucionaron la 
enseñanza. Mi interés por la 
etapa inmediatamente anterior 
se debe a que es una fase de pre
paración, pero no sólo por eso. 
Como señala Gilson, si el siglo 
XII "se muestra menos potente 
y sistemático que el siglo XIII, 
en cambio tiene por sí mismo 
una elegancia, una gracia y una 
desenvoltura en la aceptación 
de la vida, cuya tradición no se 
mantuvo en la época siguiente, 
más pedante y formalista".25 De 
allí concluye que el espíritu del 
siglo XII estuvo más cercano al 
de los siglos del Renacimiento 
que al del Xlll. Se trata de un 
periodo de gran fermentación 
intelectual, en donde se desarro
llaron los cantares de gesta, la 
ornamentación escultórica, el 
nacimiento del gótico, el floreci
miento de la universidad y el 
triunfo de la dialéctica; es una é
poca humanista, aun cuando se 
trate de un humanismo religio
so. En el siglo XIII, este gusto 
por la cultura literaria, este 
amor de la forma por la forma, 
anunciadores del Renacimiento, 
serán reprimidos por el auge de 
la fllosofia y la teología. Allí la 
universidad tendrá, dentro de la 
continuidad de su acción, sus 
características específicas. 

Parece, entonces, que el estu
dio de la universidad medieval 
se convierte, especialmente aho
ra, en un imperativo. No pode
mos establecer con precisión 
qué tan moderna es la institu
ción universitaria, pero, si como 
dice Habermas, la modernidad 
ha expresado siempre la con
ciencia de una época que se 
comprende a sí misma corno re
sultado de la transición de lo 
antiguo a lo nuevo, entonces la 
actual universidad no es una 
institución moderna. Tal vez lo 
sea en el sentido de que pueda 
comprender la ciencia y la so
ciedad actuales como resultado 
de transformaciones; sin embar
go, no se ve a sí misma dentro 
de la historia, no acude a la me
moria acumulada de soluciones 
a problemas viejos; se piensa a 
sí misma como una isla, fuera 
del tiempo y fuera de un entor
no concreto. 


